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El trabajo pretende demostrar cómo el estilo métrico de cada época y de los
poetas latinos más señeros influyó no sólo en la poesía de autor, sino también en
la epigrafía versificada.

This paper deals with the influence of the style of Latin classical (and not
classical) versification in epigraphic poetry. I pretend to explay how inscriptions
follow metrical styles in the way individual poets had opened, not only in purely
literary aspects, but also in metrics.

I. Cuando un poeta se dispone a componer una inscripción, ¿qué razones
lo llevan a escoger un esquema métrico entre los muchos posibles? Podríamos
pensar que lo hace de acuerdo con su gusto personal —en su caso, el de quien le
paga—, o bien porque conoce y ha compuesto anteriormente determinados ver-
sos, o, también, por el deseo de imitar a sus poetas favoritos.

Quizá lo más fácil fuera utilizar un esquema métrico aprendido en la escuela,
con tradición literaria —sobre todo si el epígrafe aspira a ser elegante—, y por su-
puesto uno que el poeta epigráfico esté en condiciones de dominar; aunque esto
último no siempre ocurre. Sin embargo, hay una razón que suele influir en la
elección del verso: se trata de la moda métrica de la época en cuestión; y las mo-
das no nacen solas, sino de la inspiración de los creadores. La historia de la mé-
trica latina es una sucesión de innovaciones geniales, por obra de pioneros ca-
paces de iniciar, sin antecedentes en su lengua, el desarrollo de un verso que pos-
teriormente seguirá su camino a lo largo de los distintos gustos literarios y en
manos de sus sucesores, cada uno de los cuales le irá dando su propia impronta
al verso.
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II. Los primeros poetas epigráficos romanos emplearon el más antiguo y
misterioso de los versos, el saturnio; un verso largo, solemne y épico, en el que
Andronico tradujo la Odisea y Nevio compuso su Bellum Poenicum; verso apro-
piado también, en su vertiente epigráfica, para los elogios de prohombres y los
epitafios en general. A decir verdad, no es amplio el corpus de epígrafes com-
puestos en satumio que hemos conservado; entre ellos quizá los más conocidos
sean los elogios de los Escipiones', encontrados en el sepulcro de éstos en Roma,
y que se adjudican a distintas fechas dentro de los siglos a.C.; también es
famoso el epitafio de Nevio 2 , presuntamente compuesto por él mismo, y cuya
tradición no es epigráfica sino literaria: lo transmite Aulo Gelio 3 , y podría ser la
muestra más reciente de saturnios literarios, datable en la frontera entre los si-
glos III y H a.C.

En estas últimas composiciones –los elogios de los Escipiones y el supuesto
autoepitafio de Nevio–, el saturnio se despide de la poesía latina. Pues la publi-
cación de los Annales de Ennio, sobre el año 200, inicia el reinado indiscutible
del hexámetro en el más honorable de los géneros poéticos, la épica; también es
Ennio, con sus epigramas, el introductor en Roma del dístico elegíaco. Pero an-
tes incluso, y por obra de Livio Andronico, que compuso su obra épica de acuerdo
con la arcana tradición del saturnio, había entrado en la literatura romana el se-
nario yámbico, junto con el resto de los versos teatrales tomados de los griegos.
A los siglos III y II a.C., además de la señera obra épica de Ennio en hexáme-
tros, pertenecen las comedias de Plauto, inmediatamente después vienen las de
Terencio, y en los mismos metros se compuso la tragedia arcaica, que sólo co-
nocemos por sus fragmentos.

III. ¿Qué ocurre por entonces en la epigrafía? Hay un dato interesante, y
tiene relación con el sepulcro de los Escipiones: mientras que los cuatro prime-
ros elogios conservados en este monumento 4 fueron compuestos todavía en sa-
turnios, el de Gneo Cornelio Escipión Hispano 5 , algo posterior al 139 a.C., adopta
un metro novedoso en Roma, el dístico elegíaco:

Virtutes generis mieis moribus accumulaui,

pro geniem genui, facta patris petiei.	 --1---1-5---1---1:

	

maiorum optenui laudem, ut sibei me esse creatum	 --1---1-/-1-:/-1---1-:
laetentur: stirpem nobilitauit honor.

El aspecto de la inscripción es claramente arcaico: véase, por ejemplo, la gra-
fía -ei en lugar de -i, en los vv. 1, 2 y 3 (en este último caso, sIb't por correp-

1 Cf. CLE 6-11.
2 Cf. FPL Blánsdorf 72-73.
3 Cf. Ge11.124.1 SS.
4 Los de Lucio Escipión el Barbado, su hijo Lucio Escipión, Publio Comelio y otro posible

Lucio.
5 Cf. CLE 958.
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tio), y en el v. 1 la sinéresis en mzéis. Desde el punto de vista métrico, los dos
hexámetros tienen suficientes cesuras (T y P el v. 1, P y H el v. 3), mientras que
las cláusulas de hexámetro y pentámetro son de extensión variable: pentasílabo
en el v. 1, trisílabo en el 2, las del 3 y el 4 entran dentro de las llamadas cláu-
sulas canónicas.

Pero lo más interesante es que este poeta epigráfico resultó ser realmente
vanguardista: no es que el dístico elegíaco fuera una novedad, puesto que ya En-
nio lo había empleado en sus epigramas; pero desde luego en la literatura no se
generalizará hasta mucho después, a partir de Catulo. Su temprano uso epigrá-
fico, bien es verdad que sólo esporádico hasta la época clásica, seguramente se
debió en parte a la enorme tradición epigráfica griega en dísticos: el que com-
puso éstos contaba con escasos precedentes latinos, aunque con muchos en Gre-
cia, que pudieron servirle de inspiración.

IV. En cuanto al saturnio, desterrado ya de la literatura, está despidiéndose
de la epigrafía. La última inscripción compuesta en saturnios podría ser la de
Marco Cecilio, de época acciana (135-75 a.C.)6:

Hoc est factum monumentum Maarco Caicilio.
hospes, gratum est quom apud meas restitistei seedes:

rem geras et ualeas, dormias sine gura.

Si ofrezco una posible interpretación cuantitativa de estos saturnios 7 , es sólo
para mostrar cómo los versos se ciñen con sospechosa docilidad al esquema cuan-
titativo tradicionalmente propuesto para el saturnio 8 . Excepto el 2° hemistiquio
del v. 1, trastornado por la inclusión del nombre propio, todo lo demás entra en
el esquema de cuaternario yámbico cataléctico (primer hemistiquio hasta la dié-
resis) + itifálico (segundo hemistiquio); debemos entender que hay sinéresis en
el v. 2 meas, lo que es normal en época arcaica.

Sin embargo, no parece éste un argumento decisivo a favor del carácter cuan-
titativo del saturnio, sino que, al pertenecer la inscripción de Marco Cecilio a una
época relativamente avanzada, todo indica que la tradición oral del verso se es-
taba ya olvidando; de modo que el saturnio ha terminado por asimilarse a los
yámbicos y trocaicos, bien conocidos por entonces gracias a la comedia y la tra-
gedia arcaicas, cuyo último representante es precisamente Lucio Accio.

V. Pero antes de desaparecer, el saturnio epigráfico había convivido durante
casi un siglo con el nuevo verso épico, el hexámetro. Dos de las más antiguas
inscripciones en hexámetros son las de Lucio Munio (1) y Marco Plaucio (2):

6 Cf. CLE 11.
7 En esta línea se encuadra el reciente trabajo de S. Boldrini "La nascita dei versi scenici re-

citati e il senso ritmico dei Romani", en J. Luque Moreno y P. R. Díaz y Díaz (eds.), Estudios de
Métrica Latina I (Granada 1999) 87-104.

Desde el tratado De saturnio de Cesio Baso, siglo I d.C.
9 Cf. CLE 248 (finales del s. II a.C.) y FPL Blánsdorf, 75-76 (s. II a.C.) respectivamente.
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De] decuma, Victor, tibei Lucius Munius donum
modibus antiqueis pro usura hoc dare sese.
uis]um animo suo perfecit tua pace rogans te
col gendei dissoluendei tu ut facilia faxseis.

5	 pedficias decumam ut faciat uerae ration[is
pro]que hoc atque alieis donis des digna mere[nti.

El carácter arcaico se advierte, de nuevo, en el v. 1: -s caduca en Lucius y
Munius; en los vv. 2, 4 y 6: -ei por en el 3: consonantización de suo y tua,
corriente en inscripciones republicanas; en el 6, I en donls. Pero la métrica es
aún más ilustrativa: en el v. 4 destaca el rarísimo facilia, que verosímilmente vale
por un proceleusmático. Ante la sorpresa que puede provocarnos la aparición de
semejante pie en un verso dactílico, no está de más recordar que allá por el año
200 o quizá incluso antes, Ennio, en sus primeros ensayos hexamétricos, había
compuesto excepcionalmente versos con un longum bisilábico; concretamente,
hay un proceleusmático en Ann.

490V capitibu' nutantis pinos rectos que cupressus

Si pensamos que sólo se han conservado unos 500 versos de los entre 15.000
y 20.000 que pudieron tener los Anales de Ennio, no sería demasiado extraño
que hubiese algún otro caso similar. De modo que la influencia enniana parece
clara. Pero no sólo en este aspecto; también es característica del hexámetro arcaico
la escasez de cesuras; los vv. 3 y 4 de la inscripción de Lucio Munio tienen T y
H pero no P. Asimismo, las cláusulas son aún de extensión variada, siendo la
más rara la del verso 3, que acaba en monosílabo. Estos hexámetros, insertos ya
en la nueva moda, están evidentemente influidos por el estilo métrico de Ennio,
que viene a representar la primera etapa del hexámetro latino.

2.

Dignis digna. loco picturis condecorauit
reginae lunonis supremi coniu gis templum
Plautius Marcus; cluet Asia lata esse oriundus,

quem nunc et post semper ob artem hanc Ardea laudet.

--1--1-/-1-1--1-:

--1--1-/-1-/-1---1-:

La inscripción de Marco Plaucio, a diferencia de la mayoría, nos ha llegado
por vía literaria'°. De nuevo la prosodia es arcaica, con -s caduca en los vv. 2
lunoni' ,coniugi', y 3 Plautiu' Marcu'; además, ata conserva la desinencia larga,
que de hecho se había abreviado poco antes; la conservación es más permisible
por ocurrir en tiempo fuerte ante cesura pentemímeres. Las cesuras también son

m Es Plinio quien en su Historia Natural 35.115 la trascribe literalmente, entre otras descrip-
ciones de pinturas antiguas; estaba en el templo de Juno en Árdea, que menciona Virgilio en Aen.
7.419.
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dignas de mención: los vv. 2 y 4 no tienen pentemímeres sino trocaica, un corte
que será sumamente minoritario en el hexámetro clásico, y además en el 2 falta
la heptemímeres, que en adelante será reglamentaria para casos similares. El v.
4, por otra parte, comienza con una secuencia nada elegante de cuatro monosí-
labos quem nunc et post, que por cierto recuerda al principio de varios versos de
Ennio, por ejemplo Ann. frg. 98

at tu non ut sum summam seruare decet rem.

Estamos todavía en los inicios del hexámetro, que habrá de recorrer un largo
camino hasta su depuración clásica.

VI. Por esos mismos siglos —II y I a.C.— la literatura latina tenía ya una
amplia práctica en un verso muy distinto al hexámetro, de menor empaque y más
modestas pretensiones, adecuado para los monólogos y diálogos sencillos del tea-
tro. Es el senario yámbico, que ocupa gran parte de la colección de inscripcio-
nes en verso, aunque su aparición en la epigrafía es relativamente tardía. Uno de
los más antiguos epígrafes en senarios es el Epitafio de Salvia":

Hospes resiste et tumulum hunc excelsum aspic[e,
quo continentur ossa paruae aetatulae.	 --1-1-1-1-1-1-:
sepulta heic sita sum, uerna quoius aetatula.	 --1--1-1-1-1-1-:

grauitatem officio et lanificio praestitei. 	 --1--1-1-1--1-1-:

5	 queror fortunae cassum tam iniquom et graue[m.
nomen si quaeras, exoriatur Saluiae. 	 --1-1-1-1--1-1-:
ualebis hospes, opto ut seis felicior.

El texto tiene problemas, entre otras razones porque está perdido; de cual-
quier forma, parece un ejemplo ilustrativo de lo que fue el senario yámbico re-
publicano. Desde el punto de vista prosódico, hay un par de fenómenos arcai-
zantes: de un lado la sinéresis en el quoius del v. 3, muy habitual en los versos
de Plauto y Terencio; de otro, el hiato en tiempo fuerte en 5 tamH iniquom. Mé-
tricamente, estos senarios son un ejemplo claro del estilo arcaico: compuestos
por seis pies de ritmo yámbico, cualquiera de ellos excepto el último admite sus-
tituciones. Dado que entre los posibles pies sustitutos están el dáctilo, el anapesto
y el tn'braco (incluso podría haber proceleusmáticos), el número de sílabas es
muy variable: de hecho, los vv. 1, 3, 5 y 6 tienen cada uno un solo elemento bi-
silábico, mientras que el v. 4 tiene tres. La cesura pentemímeres es constante,
para aportar equilibrio al verso. En resumen, la inscripción se inscribe por com-
pleto en la tradición del verso arcaico.

VII. Así pues, todavía en la primera mitad del siglo I a.C. los versos lite-
rarios se componían con relativa libertad métrica, y de este modo pasaron a la
epigrafía. Pero todo cambiará al comenzar la época clásica. En lo que respecta

Cf. CLE 63.
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al hexámetro, figuras tan señaladas como Cicerón y Virgilio van a dotar al verso
de una nueva regularidad, eliminando para siempre las asperezas arcaicas. No
voy a poner en este caso un ejemplo de época augustea, sino uno muy posterior,
del siglo III d.C., compuesto por un poeta meritorio, que se sabía heredero de
aquellas normas clásicas nunca totalmente olvidadas. La fecha, por una vez, puede
concretarse con facilidad, puesto que la inscripción se grabó en un pequeño al-
tar erigido junto al acueducto que el emperador Severo Alejandro (222-235) hizo
llegar hasta la ciudad de Lambesis, en Numidia; se encuentra en un altar dedi-
cado a las Ninfas12:

Hanc aram Nymphis extruxi nomine Laetus,
cum gererem fasces patriae rumore secundo.
plus tamen est mihi gratus honos, quod fascibus annus
in nostri datus est, quo sancto nomine diues

5	 Lambaesem largo patuda flumine Nympha.

Estos hexámetros son muy distintos de los precedentes. En primer lugar, no
hay -s caduca ni sinéresis, puesto que la prosodia arcaica ya hacía siglos que es-
taba obsoleta; pero sobre todo, desde el punto de vista métrico, el verso se ha
regularizado por completo:

—Cuatro de los cinco versos (1, 2, 4 y 5) tienen cesura pentemímeres, acom-
pañada de una o de dos más; en cuanto al v. 3, que tiene trocaica, ésta va como
es norma entre T y H, en una secuencia de cortes irreprochablemente clásica.

—Las cláusulas no se desvían de los modelos canónicos: condere gentem
(vv. 1, 3, 4 y 5) y conde sepulcro (v. 2) 13 . El verso épico ha dejado atrás a En-
nio, y se ha consolidado mediante las reglas clásicas, a partir de la época de Au-
gusto y para todos los siglos sucesivos.

VIII. Pero volvamos atrás, al siglo I a.C., para observar la evolución del
dístico elegíaco. Después de los primeros intentos de Ennio, de temprano éxito
en la epigrafía, no será sino Catulo quien emplee extensamente la estrofa en el
género epigramático y elegíaco, de donde pasará a la epigrafía. La huella del es-
tilo catuliano es bien visible en una inscripción de su época, el Epitafio de Hel-
via Prima":

Tu qui secura spatiarus 15 mente uiator	 —1-14-1-1---1-:
et nostri uoltus derigis inferieis,	 —1-1-11---1---1:

si quaeris quae sim, cinis en et tosta fauilla,
ante obitus tristeis Heluia Prima fui.	 --1-1-11--1---1:

12 Cf. CLE 252.
13 La del v. 2 incluso viene directamente de Virgilio, Aen. 8.90 ergo iter inceptum celerant ru-

more secundo.
14 Cf. CLE 960.
15 En el v.1, spatiarus representa una desinencia alternativa *-ros, tempranamente abandonada

por el latín clásico en beneficio de la habitual *-res.
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5	 coniuge sum Cadmo fructa Scrateío 	 ---I4-1-/ 	
concordesque pani uiximus ingenio.	 --1-1-11--1--1:

nunc data sum Dini longum mansura per aeuum	 --1-1-1-1-1-1-1--1-:

deducta en fatali igne en agua Stygia. 	 --1-1-11--1-1:

El verso 5 es inmedible a partir de la cesura, debido a la estructura prosó-
dica del cognomen del marido. Por lo demás, el aspecto de la inscripción es clá-
sico desde el punto de vista prosódico, como era de esperar dada su época. Sin
embargo, hay un par de cuestiones métricas que son muy interesantes:

—en primer lugar, el pentámetro 8 presenta una sinalefa en la juntura; un
encuentro vocálico en este lugar, aunque era raro, se admitía en los dísticos de
Catulo, que contienen cinco casos de lo mismol6;

—además, los finales del pentámetro son aún, como en el texto 1, de exten-
sión libre: una palabra de dos tiempos en el v. 4, una de tres en el 8, una de cua-
tro en el 2 y en el 6. Así lo era en la poesía griega, y Catulo no se preocupó de
reglamentarla en latín.

Sin embargo, no mucho más tarde —la evolución del dístico es rápida— Ovi-
dio establecerá unas normas rígidas para el dístico elegíaco. De la pervivencia
en todos los aspectos del influjo ovidiano es muestra una inscripción imperial,
de finales del siglo I - principios del II; se trata del Epitafio de Tiberino'7:

Tu quicumque mei ueheris prope limina busti,
supprime festinum quaeso uiator iter. 	 --1-1-11---1--1:

perlege, sic numquam doleas pro fitnere aceruo: 	 ---I-/-1-/-1-/-1--I-:
inuenies titulo nomina fixa me.

5	 Roma mihi patria est, media de plebe parentes. 	 --1-/--1-1-1-/-1--1-:

uita fuit nullis tunc uiolata malis.
gratus eram populo quondam notus que fauore,

nunc sum defleti parua fauilla rogi.
quis bona non hilani uidit conuiuia uoltu	 ---1-1-1-1-1-1-1--1-:

10	 adque meos mecum peruigilare locos?
quondam ego Pierio uatum monimenta canore

doctas cycneis enumerare modis,
doctus Maeonio spirantia carmina uersu	 --1--1-/-1--1--1-:

dicere, Caesareo carmina nota foro: 	 --1--1-0---1--1:

15	 nunc amor en nomen superest de corpore noto, 	 ---1-/-1-/-1-/-1--1-:
quod spargit lacrimis maestus uterque parens.

serta mihi flores que nouos, mea gaudia, ponunt:

16 Catull. 68.10, 56, 82; 71.6; 73.6. Cf. 68.82 quam ueniens una atque altera rursus hiems; pos-

teriormente, no deja de aparecer alguna sinalefa en Propercio: cf. 3.5.32 quaerere: non impune illa ro-
gata uenit.

17 Cf. CLE 1111.
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fusus in Elysia sic ego ualle moror. 	 --1--1-11---1--1:
quod meat in stellis Delphin, quod Pegasus ales, 	 --1-1-1-1-1-1-1--1-:

20	 tot mea natales fata dedere mihi.

Tiberino debió de ser un hombre culto; en los VV. 11 ss. se dice que era "lec-
tor de versos líricos" y posiblemente autor de composiciones homéricas, o sea
épicas. En sus tiempos estaba de moda la épica mitológica —la Tebaida de Esta-
cio, las Argonáuticas de Valerio Flaco—, de modo que el epígrafe, compuesto por
algún colega y amigo de Tiberino, está sembrado de alusiones a la mitología (VV.
11, 13, 18, 19-20). El estilo, también de acuerdo con la época, es rebuscado y
con pretensiones; por ejemplo, en los dos últimos versos se nos informa de ma-
nera bastante complicada de la edad del muerto' 8 . Por otra parte, son claras las
resonancias ovidianas en los vv. 5, 13, 15 y 18' 9 . Pero este poeta epigráfico no
sólo conocía bien los textos de Ovidio, sino también el estilo métrico ovidiano:

—En cuanto a la prosodia, la abreviación de la -79 final en el v. 2 quaesóestá
atestiguada en la poesía clásica precisamente a partir de Ovidio; el bajo número
de encuentros vocálicos, aquí sólo dos sinalefas y una aféresis, es también un
rasgo muy típico de los dísticos de Ovidio.

—El aspecto métrico pone aún más de relieve el influjo ovidiano:
—el ritmo dactílico es muy marcado, predominando el número de dáctilos

sobre el de espondeos, lo que no deja de ser significativo, puesto que en este tipo
de métrica —a pesar de llamarse dactílica— no es sino hasta Ovidio cuando los
dáctilos son más numerosos que los espondeos, lo que contribuye en gran ma-
nera a dar agilidad a la poesía. Si comparamos en este aspecto el epitafio de Ti-
berino con el de Helvia Prima, en los siete hexámetros correctos de este último
aún eran mucho más frecuentes los espondeos que los dáctilos, proporción que
en el de Tiberino se ha invertido29;

—en lo que se refiere al pentámetro, y también a diferencia del epígrafe an-
terior, en la juntura han quedado descartados los encuentros vocálicos, que Ovi-
dio rechazaba de plano;

—la cláusula del pentámetro fue restringida por los elegíacos y sobre todo
por Ovidio: todos los del epitafio de Tiberino acaban en bisílabo; aún más: la úl-
tima sílaba de dicho bisílabo es, al modo ovidiano, larga por naturaleza o por
posición. Y para marcar todavía más la independencia de cada dístico, éstos se

18 Sumando las estrellas del Delfín (entre 9 y 10) y las de Pégaso (entre 15 y 22), resulta una
edad de entre 24 y 30 años.

19 V.5 Roma mihi patria est, cf. Ov. trist. 4.10.3 Sulmo mihi patria est. media de plebe pa-
rentes, cf. Ov. met. 3.583 humili de plebe parentes. V.13 doctus Maeonio... uersu, cf. Ov. pont. 3.3.31
nec me Maeonio consurgere carmine nec me. V. 15 nunc amor et nomen superest de corpore toro,
cf. Ov. am. 3.9.59-60 si tamen e nobis aliquid nisi nomen et umbra I restar. V.18 fusus in Elysia sic
ego ualle moror, cf. Ov. am. 3.9.60 in Elysia ualle.

29 Epitafio de Helvia Prima: 3 D (25%) y 9 SP (75%) en los hexámetros, 2 D (25%) y 6 SP
(75%) en los pentámetros. Epitafio de Tiberino: 23 D (57,5%) y 17 SP (42,5%) en los hexámetros,
11 D (55%) y 9 SP (45%) en los pentámetros.
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separan mediante una puntuación fuerte, presente en todos los casos excepto al
final del v. 12;

— quizá lo más significativo sea el gusto, también ovidiano, por el homoio-
téleuton, e incluso la asonancia entre los dos hemistiquios del pentámetro: no hay
más que ver cómo en los vv. 6, 8, 12 y 14 el primer hemistiquio termina con
un adjetivo, cuyo sustantivo correspondiente va colocado, en asonancia interna,
al final del segundo: cf. v. 6 ... nullis malis, y Ovidio trist. 3.1.6 infelix nu-
Ilis 1 dissimulare iocis.

En vista de todo lo anterior, está claro que no sólo el dístico literario quedó
marcado por la huella de Ovidio, sino también el dístico de la epigrafía.

IX. Después de la ya lejana desaparición del horridus saturnius y del de-
finitivo establecimiento de las normas clásicas para el hexámetro y el dístico,
queda por examinar un verso de carácter muy distinto: el senario/trímetro yám-
bico. A diferencia de los dactílicos, el senario no tuvo continuidad en la litera-
tura latina, puesto que desapareció de la escena —al menos según los textos que
conservamos— hasta reaparecer con Catulo y poco después con Horacio. El cam-
bio sufrido entretanto ha sido notorio. El clasicismo ya no aprecia aquella anti-
gua libertad de composición que consentía pies distintos del yambo en las cinco
primeras sedes; por el contrario, la nueva moda se empeña en dotar al verso de
una rigidez que lo acerque lo más posible a su modelo griego. Y este estilo clá-
sico trasformó el antiguo senario en un trímetro al modo griego, de lo cual una
vez más la epigrafía nos da muestras en época muy temprana; véase, por ejem-
plo, el epitafio de Turpidio Severo, de mediados del siglo I a.C.21:

Parentibus praesidium, amiceis gaudium
pollicita pueri uirtus indigne occidit.	 	 1-1---1---:
quoius fatum acerbum populus indigne tulit
magnoque fletu funus prosecutus est. 	 ----1-1---1---:

Este epitafio, a diferencia del de Salvia, que es aproximadamente su con-
temporanéo, no está compuesto en senarios, sino en trímetros yámbicos: es de-
cir, el verso no consta de seis pies, sino de tres metros, o, lo que es lo mismo,
en cada una de las sedes pares no puede aparecer más que un pie puro, bien
yambo o bien tn'braco; esta limitación no afecta a los pies impares.

También desde el punto de vista prosódico el texto es muy interesante. Ade-
más de los arcaísmos gráficos, conserva alguna licencia como la sinéresis en 3
qujrus, idéntica a la del v. 3 del epitafio de Salvia (vid. supra). Pero, en rela-
ción con el esquema métrico del trímetro, el 4° pie del v. 4 solamente sería yambo
—o sea, un pie puro— en caso de que consideremos caduca la -s de funus, con lo
que la sílaba final recuperaría su cantidad breve por naturaleza. Lo curioso es

21 Cf. CLE 69.
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que el último ejemplo de -s caduca se encuentra en el último verso del liber de
Catulo, el pentámetro 116.8

at fixus nostris tu dabi' supplicium,

lo que sitúa el epígrafe en una época bastante temprana: la 1 a mitad del si-
glo I a.C. Y, si tenemos en cuenta que el trímetro yámbico aparece en Roma poco
antes de Catulo, la conclusión22 es que los textos epigráficos han sido capaces
de recoger tempranamente el nuevo estilo literario. Es decir, a lo largo de unos
pocos años de la primera mitad del siglo I a.C., se da la coincidencia de un fe-
nómeno antiguo, que va a desaparecer en la prosodia clásica –la -s caduca–, con
algo que es totalmente novedoso, aunque durará largo tiempo: el trímetro yám-
bico en lugar del senario.

X. En el mismo período se componían otros versos en la epigrafía. A di-
ferencia de los dactílicos y yámbicos, que llegaron a Roma en fecha muy anti-
gua y comparten la división en pies o en metros, los versos eolios tienen un nú-
mero fijo de silabas23.

Aunque Horacio fue el representante típico de la métrica eolia latina, algu-
nos esquemas habían sido adaptados antes por Catulo, y entre ellos hay uno que
gozó de particular fortuna en la literatura posterior –Marcial, Estacio, Ausonio,
etc.– así como en la epigrafía: el endecasílabo falecio. Tengamos en cuenta que,
en las inscripciones, el empleo de versos líricos es poco frecuente –casi una ex-
travagancia– y suele recoger la influencia de un autor concreto; de tal modo, una
vez más, el esquema métrico es inseparable del poeta que lo hizo famoso.

El epitafio de Mía24 está compuesto en endecasílabo falecio, verso de 11 sí-
labas como su nombre indica. Los falecios son numerosísimos en la primera parte
del liber de Catulo; dos de ellos (los poemas 2 y 3) están dedicados al pájaro de
Lesbia: el primero es una oda al juguete favorito de su amada, mientras que en
el segundo Catulo llora su muerte. Partiendo de estos modelos, un poeta epigrá-
fico escribió el epitafio de la perrita Mía:

Quam dulcis fuit ista, quam benigna,
quae cum uiueret, in sinu iacebat
somni conscia semper et cubilis.
o factum male, Myia, quod peristi.

5	 latrares modo, si quis adcubaret
rivalis dominae, licentiosa.	 -- I —
o factum male, Myia, quod peristi.
altum iam tenet insciam sepulcrum.

22 Cf. M. Massaro, Epigrafia metrica latina di etá repubblicana (Bari 1992) 19.
23 El hecho de que esta regla, al margen de algunos experimentos métricos de Catulo y Sé-

neca, se cumpla prácticamente siempre en la poesía latina demuestra que los poetas romanos toma-
ron los versos eolios de la poesía griega sin introducir modificaciones.

" Cf. CLE 1512.
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nec seuire potes nec insilire,	 - ----- I - -
10	 nec blandis mihi morsibus renides.

En este epitafio del siglo II d.C. es perfectamente visible la influencia catu-
liana: los VV. 2, 4, 7 y 10 recogen secuencias de Catulo25 . Además de las citas,
el tono es similar, y el motivo el mismo, al menos en apariencia: Catulo llora la
muerte de un pájaro, el poeta epigráfico el de una perrita. La prosodia del epí-
grafe es impecable, y el estilo métrico el mismo de Catulo: los falecios comien-
zan con una secuencia espondaica y la cesura va mayoritariamente tras la 5' sí-
laba, o bien tras la 6a • Está claro que junto al tono, el motivo y las resonancias
catulianas, el poeta epigráfico imitó el metro, que supo componer con corrección.

XI. A principios del mismo siglo, y hasta los primeros arios del siguiente,
existió en Roma una corriente poética que corría al margen de las tradiciones
clásicas: la poesía de los nouelli. Por entonces, los grandes géneros clásicos casi
habían desaparecido. Durante el imperio de Adriano, los Antoninos y Septimio
Severo (117-211), apenas se escribe más que prosa. Unos escasos fragmentos,
conservados por gramáticos y metricistas, nos han permitido conocer los ver-
sos de Aniano, Septimio Sereno, Alfio Avito, Floro, el propio emperador Adriano;
un grupo de poetas a quienes el metricólogo Terenciano Mauro llamó "poetae
nouelli".

Hijos de una época en que Roma, perdidos los antiguos ideales, se encami-
naba hacia la decadencia y se dejaba llevar, cada vez más, de la desesperanza,
estos poetas no intentan seguir la antigua senda, quizá porque se sienten incapa-
ces de obtener grandes logros. Se vuelcan, en cambio, en la innovación métrica,
intentando crear versos nuevos a base de modificar los tradicionales, o bien res-
catando antiguos esquemas ya olvidados. Ninguno de ellos fue un gran versifi-
cador, y sin embargo dejaron huellas muy claras en los carmina epigráficos.

Del siglo 11 d.C. es un carmen compuesto en honor del padre Líber26:

Alfeno Fortunato	 - - - I - - -
uisus dicere somno	 - - - 1 — -
Leiber pater bimater
louis e fulmine natus,

5	 basis hanc nouationem
genio domus sacrandam.	 - - -
uotum deo dicaui
praeft ectus) ipse castris.
ades ergo cum Panisco

25 La secuencia del v. 2 in sinu iacebat refleja Catul. 2.2 quem in sinu tenere. Los vv. 4 y 7
o factum male, Catul. 3.16 o factum male! o miselle passer!. En el 10, morsibus y renides son dos
términos muy catulianos: cf. respectivamente 2.4 y 39 passim. Por otro lado, 3 somni conscia re-
cuerda a Marcial 14.39.1 Dukis conscia lectuli lucerna.

26 Cf. CLE 1519.
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10	 memor hoc munere nostro
natis sospite matre.
facias uidere Romam
dominis munere honore
mactum coronatum que.

Hay que señalar un error prosódico en el v. 14, en que la 2' -o- de ciíróna-
tum ocupa el lugar de una breve. Desde el punto de vista métrico, el v. 1 queda
fuera del esquema por contener un nombre propio; en cuanto a los demás, son
anacreónticos, es decir, dímetros jónicos a minore; pero sólo los VV. 4, 10 y 13
presentan el esquema puro del dímetro, o sea una sucesión de dos jónicos a mi-
nore, tal como en el carmen 3.12 de Horacio:

v.1 M rsérúrrtm est néque

En el resto de los versos de este epígrafe se han utilizado dos procedimien-
tos totalmente ajenos al rigor horaciano:

– la condensación de dos sílabas breves en una larga, en los versos 2 y 11;
– la anáclasis, o inversión entre una sílaba larga y una breve. Es un proce-

dimiento presente en el primer período clásico, si bien se consideraba como un
alambicado rebuscamiento: por ejemplo, los galiambos del poema 63 de Catulo
no son otra cosa que jónicos anaclásticos, así como los sotadeos conservados en-
tre los fragmentos de Varrón, además de algún caso en Petronio y Marcial. El
epígrafe de Alfeno presenta anáclasis en los versos 5, 6, 9 y 12; condensación y
anáclasis, en 3, 7, 8 y 14. En consecuencia, todos los versos de la inscripción,
de nuevo con la excepción del incorrecto 1, tienen un número fijo de moras (12),
pero no de sílabas, que pueden ser 7 u 8.

El anacreóntico, que tenía algún precedente en la poesía de Levio y de Pe-
tronio, fue recuperado por los poetae nouelli; el emperador Adriano y Floro son
autores de unos famosos epigramas en este verso 27 , lo que demuestra que, pese
a su escasa utilización en épocas anteriores, este extraño verso gozó del aprecio
de los lectores del siglo II, y por ello se utilizó en la epigrafía.

XII. La moda de la anáclasis trajo otras consecuencias; por ejemplo, la mez-
cla de dos versos que son de tipo distinto, aunque aparentemente sólo se dife-
rencian en el orden que siguen las sílabas largas y las breves.

Entre los carmina epigráficos se encuentra el epitafio del emperador Adriano
a su caballo Borístenes28:

Borysthenes Alanus	 - -1 -
Caesareus ueredus, 	 - — -1 -
per aequor et paludes	 - -1 -

77 Cf. 343 y 341 FPL Blánsdorf respectivamente.
78 Cf. CLE 1522; primer tercio del siglo II d.C.
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et tumulos Etruscos 	 - — - 1 - z
5	 uolare qui solebat	 - - 1 -

Pannonicos in apros,	 - — - 1 - z
nec ullus insequentem	 - - 1 - z
dente aper albicanti 	 - — - 1 -
ausus fuit nocere,	 - - - 1 - z

10	 uel extimam saliva 	 - - 1 - z
sparsit ab ore caudam,	 - — - 1 -:
ut solet euenire: 	 - — - 1 - z
sed integer iuuenta,	 - - 1 - z
inuiolatus artus	 - — - 1 - z

15	 die sua peremptus	 - - 1 - z
hoc situs est in agro.	 - — - 1 - z

El epitafio está compuesto en una serie de versos yámbicos y coriámbicos,
todos ellos de siete sílabas, combinados del modo siguiente: los versos 1 a 8 son
dísticos de yámbicos y coriámbicos; siguen, del 9 al 12, dos yámbicos y dos co-
riámbicos no alternados; por fin, del 13 al 16, dos dísticos más.

De entrada, es un epígrafe interesante por ser de autor conocido, precisa-
mente uno de los poetae nouelli; pero además sorprende la combinación de ver-
sos en que fue compuesto, caso único incluso entre estos poetas. La explicación
está, de nuevo, en el afán de innovación métrica y huida del academicismo; el
respeto a los ritmos clásicos, por esta época, ha dejado de ser importante.

XIII. Un paso más en la renovación supone el empleo de versos existen-
tes y hasta clásicos, aunque introduciendo en ellos alguna modificación; a los si-
glos	 d.C. pertenece el epitafio de Blando 29 , en versos gliconios:

Hic sum Blandus in hoc [sepulchrol.
LXX datos uixi per ann[os],
bis binos iuuenes reliqu[i],
post me qui regerent la[rem].

5	 his conuiva ege semper e[ram],
dum fortuna fuit uiu[endi].
nunc cessi. modo lic 	
et multas mea fama 	
sos sit dum retiner 	

La parte derecha del texto está perdida; sin embargo, las restituciones son
verosímiles. El gliconio latino era conocido sobre todo por su empleo en las es-
trofas de Catulo (junto con ferecracios) y de Horacio (con asclepiadeos y fere-
cracios). No hay que olvidar, tiempo después, el uso senecano del gliconio en ti-
rada continua. Pero ya en manos de los nouelli, tan ajenos a la métrica del tea-

29 Cf. CLE 2149.
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tro como aficionados a las rarezas de raíz helénica, el gliconio reaparece: lo en-
contramos en unos fragmentos de Septimio Sereno (fin. s. II-princ. 111)30:

fr. 8 Ad mercatum eo, uilice:
quid uis inde uehi aut agi?

fr. 9 Geritque intus in oppidum
anhelos Panopae greges

Sin embargo, los versos del epitafio de Blando no mantienen el número ha-
bitual de sílabas:

—el v. 4 es un gliconio normal, de ocho sílabas; el 2 queda fuera del es-
quema correcto debido a la notación de la edad del difunto; en cuanto a los ver-
sos 1, 3 y 6, son gliconios hipercatalécticos, también llamados hiponacteos, de
nueve sfiabas. El verso hiponacteo, además de aparecer de manera fragmentaria
en la métrica griega, se encontraba en los cantica polimétricos de Séneca31 ; pero
jamás dejó de ser una rareza;

—otra particularidad tiene el v. 5, cuya estructura métrica es distinta, pues
la 7a sílaba parece haber sido resuelta en dos breves. Es verdad que, como todos
los finales de verso son conjeturales, ni siquiera eso puede decirse con seguri-
dad. En cualquier caso, se trata de un verso extraño —ya de por sí es extrava-
gante su uso estíquico— que, para colmo, aparece en forma hipercataléctica, lo
cual es sin duda un "atrevimiento moderno" que tiene sentido sólo en este con-
texto de experimentación métrica y de afición por los versos inusitados.

XIV. Por último, un polymetrum. En este caso, el autor no escogió un solo
tipo de verso, sino cuatro distintos, para componer un epigrama dedicado a Sil-
vano; a primera vista, resulta muy llamativa una mezcla semejante. Pero la po-
limetría no es tan rara en latín: existió en la comedia y tragedia arcaicas, en la
sátira de Ennio y de Lucilio; en las Menipeas de Varrón; en la tragedia senecana.
La epigrafía, sobre todo en época imperial, se inclina con cierta frecuencia por
las formas polimétricas, aunque normalmente se mezclan los versos más comu-
nes: hexámetros con dísticos elegíacos, o en todo caso versos dactílicos con yám-
bicos. En el caso de la dedicatoria a Silvano (s. III d.C.), casi todos los versos
utilizados son sumamente raros32.

A. Hexámetros dactfiicos

Omnisata omnigena e terra [quae gramina surgunt
quae que effeta tulit tellus cata sone calente,	 --1--1-/-1-/-1-[-1-:

cuncta iubant, animant, uiridant nem[us, undique frondes --1-1-1-1-1-1+1--1-:

3° Cf. FPL Blánsdorf 355.
3 1 Cf. Senecae tragoediae, ed. Zwierlein (Oxford 1986): Oed. 481, 500; Agam. 605, 606, 611,

612; 625, 828, 829.
32 Adopto el texto de Pighi (cf. G. B. Pighi, "Sul metro e sul significato di CIL VIII 27764

CE 2151", Epigraphica 5/6 (1943/4) 40-44 = Studi di Ritmica e Metrica (Torino 1970) 380-393, que
en mi opinión soluciona los problemas métricos de la edición de Lomrnatzsch.
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sollicitae de flore nouo, de uere mari[to.	 --1-/-1--\-1-/-1--1+
5 quare cette deo patrium dedam[us honorem	 --1--1-1-1-1-14-1-:

Siluano, de fonte bouant cui frondka claustra.	 --1-1-1--\-1-1-14-1-:
gignitur e saxo lucus inque arbfrre gemma. 	 --PI-1-1-1-14-1-7-

B. Tetrámetros coriámbicos

hunc tibi de more damus difficil[em bidentem
hunc tibi de uoce patris fakiten[entis haedum,

10 haec tibi de more tuo pinzfera es[t corona.

C. Trímetros coriámbicos

sic mihi senior memorat sa[cerdos.
ludite Fauni, Dryades puell[ae,
ludite, canite iam meo sacel[lo
Naides e nemore meo colon[ae.

D. Dímetros créticos

15 cantet adsueta de fistul[a Capripes
adsit et ludo de more par[uo bonus
cante: et rosea de tibia [Bassareus;
et] premat biiuges deus a[lites aetheris,
desin]at bello deus ho[rrido saeuiens.

20 Tu que] uenias, pater, [propitius prosperans
seru]ulo tu[telam praebiturus tuo.

1 ---- 1 --[- 1 --:

1 --- 1 --[- 1 --:

- 	 	 1 -- -[-:1

- 1 --- 1 -+
-'- 1----

- 1 ---- 1

-1-- ---- 1 -1----:

--1- ---- I -1----:

--1-- --- I 1-- --:

-1- - -E-- I --- --:

La inscripción es muy artificiosa en todos los sentidos. El tema es el si-
guiente: en primavera, se dedica un bosque a Silvano (vv. 5-7), con un sacrifi-
cio (vv. 8-11), al que se invita a los Faunos y a las Ninfas (12-14), posiblemente
a Pan (capripes 15), a Dioniso (Bassareus 17), a Apolo (18) y quizá a Marte
(19).

En los dos últimos versos, el poeta, tras haber hecho la dedicatoria a Sil-
vano, haberle ofrecido el cordero, el cabrito y la corona, haber promovido la mú-
sica y la danza a las que asisten benévolos los dioses, lo invoca con el nombre
de pater, para que proteja a su devoto.

El lenguaje es pretencioso, con arcaísmos como 2 cata, 5 cette, 6 bouant, y
la polimetría incide en este rebuscamiento; en realidad, el poeta quiso imitar los
metros de los nouelli:

- el hexámetro dactílico que abarca los primeros siete versos no es, natu-
ralmente, un verso raro, aunque el lucus del v. 7 presenta un alargamiento en
tiempo fuerte ante cesura;

- sin embargo, en los tres versos siguientes (pasaje B) el metro cambia a te-
trámetro coriámbico (tres coriambos más un baqueo):

613



ROCÍO CARANDE HERRERO

—los cuatro versos del C son trímetros coriámbicos (dos coriambos más un
baqueo); a diferencia de los de B, estos coriambos admiten la resolución de una
sílaba larga en dos breves (cf. vv. 11 y 13 en el primer coriambo, 14 en el se-
gundo), así como la anánaclasis (cf. v. 13 en el segundo metro);

—por fin, los versos del D, muy mutilados, son verosímilmente dímetros cré-
ticos, compuestos con notoria libertad métrica, puesto que los créticos admiten
sustituciones.

¿Qué precedentes tenían semejantes versos? Los tetrámetros coriámbicos del
pasaje B son similares a los del fr. 23 de Septimio Sereno33:

lane pater, lane tuens, diue biceps, biformis,

o cate rerum sator, o principium deorum.	 ---1---1---1--:

Los créticos del D contaban con cierta tradición en la poesía latina: las co-
medias de Plauto, y luego algunos fragmentos de las Menipeas de Varrón. Como
otros versos olvidados, reaparecieron posteriormente en manos de los poetae noue-
Ili: el fragmento 7 de Sereno" del que sólo nos queda un verso, está compuesto
en el mismo metro del pasaje D:

7 pusioni meo septuenni cadens

La elección de los coriámbicos y los créticos no deja de ser en latín una ex-
travagancia métrica, sobre todo fuera de los cantica de la comedia arcaica; esta
inscripción tiene, además, la particularidad de admitir la resolución de las largas
en dos breves y la anáclasis; en cierto modo, el poeta epigráfico, verdaderamente
pedante, quiso rizar el rizo.

XV. En conclusión, la poesía epigráfica latina siguió su camino a remol-
que de las modas métricas, en las que se inspira y en las que se inserta con más
o menos acierto según los casos. Los versos favoritos de cada época marcan no
sólo la literatura de autor, sino también las inscripciones, que no por ser litera-
tura anónima ocasional deben considerarse como ajenas al estilo métrico propio
de su tiempo. Y este estilo no viene dado sólo por la moda imperante, sino muchas
veces por la decisiva aparición de un poeta —Ennio, Catulo, Ovidio, los nouelli—,
cuya difusión es visible en su influencia, sobre los carmina epigraphica.

33 Cf. FPL Blánsdorf 359.
34 Cf. FPL Blánsdorf 355.
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